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			Hola, mamá: 


			Soy yo.


			Soy ese hijo que solamente te atreviste a imaginar en un par de noches de insomnio, cuando no sabías «qué más hacer conmigo» y, sin darte cuenta, te rendiste a confiar.


			Sí, soy ese adulto feliz que, con lágrimas en los ojos, dibujaste para consolarte del mal día que te hice pasar en aquel cumpleaños de la abuela.


			Soy ese hombre cariñoso, tranquilo y maduro por el que rezaste muy bajito la tarde en la que me escapé a casa del vecino y estuvisteis horas buscándome.


			Lo siento. Siento no haber sido un niño fácil, pero es que la vida me tenía preparada mucha vida. Necesitaba lo mejor de ti. Necesitaba una apuesta a ciegas por tu parte, que rompieras todos tus esquemas, que te lanzaras al vacío conmigo. Necesitaba una prueba de seguridad, pero no hacia mí, sino hacia ti misma. 


			Necesitaba que fueras consciente de todo el amor que tú eres, ¡y vaya si lo conseguí! ¿Crees que, si hubiera sido fácil, habrías podido crecer conmigo? ¿Crees que habrías podido darte cuenta de tu luz si yo no hubiera insistido en dejarnos a oscuras?


			Nada de lo que pasó fue un error, mamá; todas nuestras discusiones, nuestros gritos y nuestros portazos formaban parte de la coreografía de un despertar mutuo. Hicimos mucho ruido porque los dos vibramos fuerte, mamá, porque nos necesitábamos para construirnos un nuevo camino.


			Soy todo lo que te atreviste a ver en mí cuando yo no sabía aún cómo pedirte lo que necesitaba, cuando el mundo nos decía que querernos pasaba por enfrentarnos, cuando no nos acordábamos de que hablábamos el mismo idioma. Soy todo lo que te negaste a renunciar cuando yo crecí, poniendo así en duda tus expectativas.


			Con aquellos «Tu hijo va a acabar mal, María», a los que tú respondías «Todos estamos aprendiendo…», comprendí que eras la primera que no se lo ponía fácil al mundo, que sin saberlo ibas cada día transformando la culpa en lecciones de fortaleza para mí. Fuimos una revolución de compasión, y ahora entiendo que no era yo a quien te referías con tu respuesta.


			Soy, y siempre fui, ese hijo que en todo momento mereciste. Solamente necesitaba tener tiempo para disfrutar de tu ejemplo. Solo necesitabas ser consciente de que tu mirada fue mucho más que magia para mí y de que me estabas enseñando la forma en que tú retabas al mundo con cada «Lo conseguiremos, hijo mío». 


			Y ¿sabes qué es lo más importante? Como tú me quisiste tanto, a pesar de los miedos, a pesar de las miradas torcidas y de los juicios ajenos, yo he mantenido mi guiño de payaso, mi gesto de sorpresa cuando me cuentan algo y mi hoyuelo cuando estoy enfadado. 


			Me trajiste de la mano a este hombre agradecido, sin perder al niño por el camino. 


			Gracias, mamá


		




		

			


			INTRODUCCIÓN


			Pretender escribir un libro «práctico» sobre educación sería, en mi caso, como intentar redactar un diccionario del viento o un manual de instrucciones de los besos. Sería una tarea para valientes o personas altamente creativas, mucho más que yo, porque la idea misma de «educación» es, para mí, solamente eso, una idea. Es un proceso vivo que se materializa de forma única en cada individuo y que evoluciona con sus circunstancias. 


			Según lo que he podido averiguar, a través de años de observación y estudio, las personas «educadas» son aquellas que han tenido la posibilidad de aprender los códigos de comportamiento de su entorno, de manera que han sido capaces de crecer a nivel individual, nutriéndose del grupo y nutriéndolo al mismo tiempo con su presencia. Son personas que han encontrado su lugar en la familia y en la sociedad, y que aportan vivencias de manera significativa en sus círculos de referencia; que han tenido acceso a experiencias de conexión, de conflicto, de incomodidad, de cooperación, de exclusión y de adaptación. Son personas que no han tenido más remedio que aprender del entorno o crear un método propio sobre cómo encontrar ese lugar que las sitúa en el mundo.


			Intuyo que estarás pensando que por eso hay tanta gente que parece «perdida»: estamos en una época de déficit de experiencias sociales significativas.


			Pero no te preocupes, porque realmente lo que trato de decirte es que, si lo piensas bien, no tenemos que hacer nada para educar a nuestras hijas y a nuestros hijos, de la misma forma que no tenemos que enseñarles a hablar. 


			Acompañar a nuestras hijas y a nuestros hijos en su desarrollo debería ser un proceso natural, sin más metodología que compartir el camino con ellas y ellos. La cuestión es: ¿qué camino?


			Por ejemplo, si queremos que desarrollen su capacidad innata para comunicarse con sus semejantes, solo debemos comunicarnos con ellas y ellos. 


			No es necesario nada más que interactuar y establecer conexiones significativas. Incluso en los casos en los que se presenta algún tipo de diversidad respecto a las formas «normotípicas» de comunicación, se cumple esta misma ecuación. 


			Comunicando se aprende a comunicar. 


			Si queremos «educar» a las infancias que acompañamos, tenemos que relacionarnos con ellas como queremos que ellas se relacionen consigo mismas y con los demás. 


			Tenemos que practicar con nuestras hijas y nuestros hijos los códigos, traducirlos al idioma del juego. Debemos desplegar frente a ellas y ellos todo nuestro «catálogo» de virtudes humanas para que, sencillamente, «hablen» a través de estas. Tenemos que ejercer de personas, ser modelos de aprendizaje y crecimiento desde el agradecimiento y la curiosidad. 


			Entendiendo que el ser humano tiene entre sus capacidades innatas el aprendizaje basado en la observación y en la práctica por ensayo-error, educar podría ser sinónimo de vivir una vida plena al lado de nuestras hijas y nuestros hijos.


			Ya somos todo lo que, con nuestra idea fragmentada y vertical de la vida, pretendemos enseñar.


			Por eso, creo que ni hay ni debería existir un «manual de instrucciones» del ser humano. El día que lo haya, probablemente habremos dejado de serlo. 


			Además, sería una incoherencia difundir una metodología que defiende los procesos por encima de los resultados, las herramientas de «sembrado» y de acompañamiento sin expectativas y la educación desde el respeto y desde la esencia, y luego escribir un listado de indicaciones concretas, del tipo: «Si pasa esto, haz esto». Para eso ya tenemos el conductismo, ¿no? 


			En este libro vamos a seguir profundizando en los procesos que atraviesa la infancia, para comprender de qué manera podemos acompañar a nuestras hijas y nuestros hijos preservando y celebrando todas las capacidades humanas que las personas adultas no somos capaces de distinguir en momentos intensos o situaciones que se salen de nuestros «planes perfectos». 


			Vamos a construir pilares sobre los que poder sentirnos estables, y por eso voy a compartir los conceptos que me han ayudado a escribir mi historia familiar con el idioma de la confianza plena, desde una posición de seguridad, mucho más allá de mis experiencias o mis conocimientos. 


			El propósito de este texto es muy ambicioso. Me gustaría que, al terminar de leerlo, jamás volvieras a dudar de tu capacidad para educar, ni de la capacidad de tus hijas e hijos para alcanzar todas aquellas metas que han venido a conquistar.


			Me encantaría que este libro fuera, para ti, más que un manual sobre educación, la última página del cuaderno de bitácora de ese náufrago que finalmente encuentra tierra firme. Y también, el último capítulo en tu búsqueda de un salvavidas y el primer mandamiento de tu nueva vida, sin necesidad de sentir que tienes que ser rescatada de tu maternidad.


			Para todo, aunque aún no lo entiendas, te propongo una apuesta segura, la única «metodología» educativa que no pretende serlo: Confianza cien, expectativa cero.


		




		

			


			BLOQUE I


			La vida tiene todos los argumentos para que le devolvamos nuestra confianza sin dudar ni un momento, para que le entreguemos las riendas del metro cuadrado que habitamos y nos pongamos en sus manos. 


			El problema es que, a veces, la vida tiene que gritar muy fuerte para que la escuchemos.


			El truco está en no alejarse demasiado de la vida mientras la vas recorriendo, para que así pueda enseñarte de cerca, para que no la obligues a ir a buscarte, para que pueda mostrarte el camino susurrándote al oído.


			Tenía diecinueve años, estaba en mi primer año de carrera y en el quinto curso de conservatorio, y mi abuela acababa de fallecer. Recogí mis cosas y me fui muy lejos. No era capaz de soportar todo lo que en esos momentos parecía que quería romperme desde dentro. Justo cuando iba a emprender el vuelo, el mundo se estremecía con los atentados del 11S, así que mi aventura comenzó teniendo que decidir si volaba a Londres cinco días después de aquella tragedia o me quedaba en una vida sin mí.


			Al parecer, en ese momento aún no habíamos normalizado el miedo, así que volé. Me fui convencida de que «era mayor» para dar ese paso. 


			El plan era llegar y buscar trabajo. Me había rendido frente al sistema educativo a nivel global y, después de una trayectoria de notas impecables que me costaron un colon irritable, no quería ver un libro. Ni siquiera estaba entre mis propósitos aprender el idioma. Solo necesitaba escapar. Ahora lo recuerdo y entiendo lo que significa decidir desde ahí, desde la necesidad de huir. 


			Encontré trabajo en una fábrica de componentes electrónicos que estaba en la zona 6. Yo vivía en la zona 1. 


			Una mañana no pude llegar a tiempo al autobús que nos recogía y tuve que ir por mis propios medios a la fábrica. Nos habían dado una tarjeta con instrucciones para poder llegar por nuestra cuenta. 


			Hace poco descubrí que tengo discalculia, que es como la dislexia, pero con los números. Tardé treinta años en darme cuenta de que no era culpa mía vivir perdida, y, mientras tanto, me he sentido muy idiota bastantes veces. 


			No me gusta hablar de cifras o fechas, ni cuando la cajera te dice: «Si me das siete, te devuelvo justo». Tengo sudores fríos cuando me hacen eso. Contar con los dedos cuando hay más de tres objetos, o no poder memorizar un número de teléfono, no te hace parecer muy inteligente. De hecho, hay gente de mi familia que se sorprendió cuando publiqué un libro. 


			Esta condición incluye tener muchas dificultades de orientación, por eso soy capaz de perderme a pesar de cualquier App de geolocalización. Pero es que, además, en aquella época yo no tenía ni móvil, y, con las prisas, se me había olvidado el mapa.


			Sin dudarlo un segundo, me metí en el metro y me dispuse a llegar lo antes posible a mi puesto de trabajo. Había tardado dos meses en encontrarlo y estaba harta de comer crackers mañana, tarde y noche. El mundo estaba en crisis y el mítico «si vas a Londres, encuentras trabajo el primer día» ya era cosa del pasado. Estaba pasando hambre, literalmente.


			Como os podéis imaginar, no es que me perdiera, es que dos horas después de emprender mi odisea terminé en el aeropuerto de Heathrow, pero no en la puerta, sino en la verja exterior de una de las pistas de carga de material logístico. Vamos, que terminé en el quinto infierno. Lo gracioso del tema es que solo tenía una libra en mi bolsillo. Nada más. 


			No sabía dónde estaba, no sabía el idioma, no había nadie por la calle. Solo tenía mi instinto de supervivencia y un cabreo monumental. No recuerdo haber sentido miedo en ese momento, pero sí recuerdo que empecé a inquietarme cuando pasaban los minutos y no me cruzaba con nadie. Decidí desandar el camino, ¿qué otra cosa podía hacer? El problema es que no sabía hacia dónde caminar, y, además, por aquel entonces no era consciente de que probablemente mi orientación me traicionaría. 


			Después de media hora, encontré una estación de tren donde había un mapa, y de esa forma pude dirigir mis pasos hasta la residencia en la que vivía: recorriendo el camino del tren a pie. Tardé siete horas en llegar a casa. Me estiré en la cama ante la mirada preocupada de mis compañeras de habitación. «¿Qué te ha pasado? ¿Dónde has estado?».


			Estaba haciendo uno de los mayores ejercicios de confianza que he realizado jamás. En mí y en la vida. No podía avanzar sin la certeza de que llegaría a casa. Pensar en cualquier otra cosa no me ayudaría. No tenía más remedio que rendirme al ritmo de mis pasos y disfrutar del camino. No tenía más remedio que soltar el control; no podía planificar la ruta, ni valorar los riesgos, ni prevenir peligros. Estaba sola con la vida, reencontrándome con ella. 


			El hecho de no tener ni idea de lo que iba a pasar, no me dio miedo, me hizo sentirme totalmente libre y comprendí que nunca había estado perdida.


			Lo único que sabía era que no sabía dónde me encontraba ni adónde tenía que llegar, pero estaba segura de que no debía detenerme. Seguir caminando era lo único que podía hacer. Esa era mi parte. Creo que mi intuición me guio, y creo que recuperar la confianza en algo más grande que yo… me salvó. 


			Seguro que tú tienes una historia parecida. Seguro que has vivido un momento clave en el que no tuviste más remedio que confiar en ti. Una situación en la que tu vida dependía de esa confianza. Un punto de inflexión en forma de «grito de advertencia». Un susto que supiste adivinar que era un regalo, que pudiste traducir en agradecimiento y decidiste transformar en fortaleza.


			Ahora imagina una situación en la que necesitas que tus hijos sientan hacia ti lo que se siente al entregarse a alguien sin saber qué sucederá, al cerrar los ojos y lanzarse al vacío estando convencida de que nada malo puede sucederte. 


			¿Cuántas veces al día te encantaría que te escucharan desde ese lugar? ¿Cuántas veces al día te gustaría que, con solo una mirada, estuvieran en disposición de atender a lo que les propones? Piensa en cuántas ocasiones te hubiera gustado escuchar simplemente un «Sí, mamá».


			Imagina que tus hijos no «te hacen caso», no «tienen miedo a las consecuencias», no quieren evitar «que te enfades». Imagina, en cambio, que aprenden de ti, que siguen tus consejos, que se dejan guiar y aceptan tus indicaciones porque simplemente confían en ti. Porque sienten esa fe más allá de lo explicable, de lo razonable, de lo cuantificable. Porque tienen la certeza de que todo lo que les dices nace del amor y que no necesitan saber siempre adónde van, porque siguiéndote, nada malo puede sucederles.


			¿Sabes cuál es el primer paso para lograr que confíen en ti? Que te conectes tú misma a la confianza. Que salgas de la soledad de estar tú sola en ti y les enseñes cómo se vive sin necesidad de poner tu energía en intentar comprenderlo todo, porque estás demasiado ocupada agradeciendo o, como dice mi amiga Estefanía, «atenta a las propuestas de la vida».


		




		

			


			1


			Confiar en que ya existe


			Los aprendizajes del pasado nunca vienen en forma de temor.  La lección queda aprendida cuando dejas de evitar que se repita.


			Te voy a proponer un juego. ¿Quieres probar? Es muy revelador y siempre funciona; además, cuanto más lo hagamos, más expertas seremos en dibujar con los ojos cerrados.


			Voy a pedirte que te dejes llevar y que, sin moverte del sitio, hagamos un viaje imaginario. Vamos a dejar todo atrás. Nuestro destino no es un lugar, sino un momento en el tiempo. 


			Libérate de todo lo que tienes en la cabeza. Respira profundo un par de veces y ponte cómoda. Déjate llevar.


			Te voy a pedir que, después de leer este párrafo, cierres los ojos e imagines a tus hijos dentro de treinta años. Que los visualices como personas adultas. Que viajes a una situación dentro de tres décadas en la que te estén contando cómo les ha ido en el trabajo. O, si lo prefieres, aterriza en una tarde en familia en la que te confiesen que vas a ser abuela o que van a emprender el proyecto de sus vidas. 


			Siente qué significa para ti escuchar sus voces en aquel momento, cómo se te llena el pecho de alegría al notar su abrazo y comprobar que vuestra conexión se ha ido fortaleciendo día a día durante todos estos años. Piérdete allí con ellos.


			¿Cómo quieres sentir a tus hijos?


			Felices, estoy segura.


			La escena en concreto es lo de menos, todas querríamos llegar a un momento determinado en el futuro y encontrarnos que nuestras hijas y nuestros hijos han alcanzado la paz y la felicidad. Nos da igual cómo hayan decidido ganarse la vida, qué tipo de familia estén construyendo o las decisiones de su día a día. No hay nada que nos gustaría más que ver a personas conscientes, plenas y satisfechas con su realidad.


			Pero espera. No te vayas de ese momento todavía. Quédate para sentir todos los matices de esa paz. Por todos los desvelos, por las preocupaciones, por todos los momentos de «lucha». Te mereces disfrutar de este ratito un poco más. 


			Ya no discuten, no se interrumpen al hablar, se miran con respeto y te miran a ti con agradecimiento. En el ambiente se respira un ritmo muy diferente, ya no necesitan moverse todo el rato, nadie necesita que le recuerden que es mejor no saltar en el sofá.


			Entonces tienes una sensación totalmente nueva que te cuesta describir, un sentimiento de quietud que te invade y al que te cuesta poner palabras. Quieres expresarlo, quieres poder ponerle título a este nuevo pálpito que has conseguido encontrar en ese futuro secuestrado del tiempo, pero es algo tan nuevo que necesitas posarlo más.


			¿Qué es esta calma que parece dominar la escena con mis hijos adultos? Están felices, hemos conseguido mantener una relación preciosa, y con su manera de estar muestran un sinfín de habilidades que seguramente yo he ayudado a madurar en ellos, pero hay algo más.


			¿Sabes qué es? ¿Quieres que te ayude a averiguarlo? 


			Fíjate. Todos han encontrado su lugar. Lo que estás notando es el orden en el sistema familiar.


			Después de treinta años mirándolos desde una actitud incondicional, sin rendirte ni una sola vez, poniendo todo de tu parte para ser modelo de humanidad, has conseguido que tu familia entienda la pertenencia. Has logrado que cada una de las personas a las que has acompañado, haya encontrado en tu forma de quererlos su identidad, su propósito y su manera única de caminar.


			Y, ahora, si quieres volver aquí conmigo, tengo una buena noticia: Ya lo has conseguido. Este futuro imaginario que acabas de encontrar conmigo será tu realidad y la de tu familia dentro de unos años. Donde acabamos de estar no es solo una ensoñación, es una de las posibilidades, uno de los escenarios que, si quieres, puedes materializar. Porque no estamos jugando, estamos haciendo magia. Estamos utilizando todo nuestro potencial para crear nuestra propia historia.


			Vamos a dejar de creer en lo que no nos ayuda, y vamos a comenzar a tomar decisiones que nos dirijan hacia lo que queremos experimentar. 


			Para eso tengo que hacerte una serie de preguntas.


			¿Cuántas veces al día te sorprendes a ti misma adivinando futuros no tan amables?


			«Seguro que terminan discutiendo». «No le va a gustar la cena y vamos a tener follón». «No juega sola, ya verás como viene en mitad de la videollamada». «No le gusta ir en el coche, va a protestar en los primeros 100 metros de recorrido».


			Te suenan estas predicciones… Sí, ¿verdad? ¿Cuántas veces al día anticipas en negativo lo que va a suceder?


			Inferencias


			Es hora de ser conscientes de que en muchas ocasiones estamos asumiendo y dando como válido un futuro basado en situaciones pasadas y en momentos que precisamente queremos evitar.


			Te voy a explicar por qué lo hacemos.


			Mira la imagen… ¿Qué ves? 
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			¿Un triángulo blanco? ¿Dos triángulos superpuestos? ¿Una estrella? Es fácil, ¿verdad? Fíjate un poco mejor… ¡No hay nada de eso en la imagen!


			En el dibujo no hay ningún triángulo, ni ninguna estrella. Solo hay tres ángulos y tres círculos incompletos. Tu mente está «rellenando los huecos» de información que le falta para poder crear en tu cabeza una imagen familiar o con cierta lógica, pero no hay ninguna figura completa.


			Tu hemisferio izquierdo está realizando una inferencia. Trae al presente información del pasado para intentar ayudarte a comprender una realidad nueva. Intenta que te resulte familiar y pone a tu disposición toda la información disponible para así desempeñar la función que mejor sabe hacer: ahorrar energía.


			El hemisferio izquierdo es el encargado de almacenar datos, ordenarlos y darle un «título» a las situaciones que vivimos. Es como una biblioteca infinita que nos lanza información a tiempo real, como si tuviera un manual para cada situación y lo pusiera a nuestro alcance para que podamos actuar «sin pensar mucho». Organiza los aprendizajes del pasado para hacerte el futuro un poco más fácil. Su misión, como te comentaba, es que ahorres tiempo y energía. Es un hemisferio ultraeficiente y ultraecológico.


			Así, nuestras predicciones negativas, esas tan comunes a lo largo de nuestra maternidad, ocurren cuando nuestro hemisferio izquierdo ha tomado el control, pero, como ves, no es muy certero si trabaja solo. Necesita el equilibrio del hemisferio derecho.


			Muchas inferencias o hipótesis nos ayudan en nuestro día a día, pero otras muchas, dependiendo de nuestro estado de ánimo, podrían ser mentira y, al hacerles caso, estaríamos limitando enormemente nuestro futuro más inmediato. Estaríamos tomando decisiones solo para evitar situaciones, en lugar de tener la información y la libertad suficientes como para crear realidad.


			¿Sabes a ciencia cierta que, por el hecho de que ayer tu hija protestara al salir del parque, vaya a hacerlo también hoy?


			Realmente no lo sabes, pero, como ha sucedido antes, tu cuerpo lo recuerda y, ante la perspectiva de una situación parecida (vuelves a estar en el parque con ella), «rellena los huecos» con la información que tiene y hace que te sientas absolutamente segura de que se va a repetir. 


			Sin saber eso a un nivel consciente, te predispone ante una tensión conocida y, al final, lógicamente, el mal rato se termina repitiendo. No porque «tuvieras» razón y supieras lo que iba a pasar, sino porque tu propia inferencia te condicionó a esperarlo y te preparó fisiológicamente para ello.


			Cuando nuestro hemisferio izquierdo tiene el control absoluto, nos movemos de un pasado que no nos gustó a un futuro predecible, pasando por un presente de evitación («Va a protestar, y no quiero que lo haga»).


			Recuerda: 


			• El hemisferio izquierdo es la parte de nuestra mente que analiza, categoriza, busca explicaciones y «rellena huecos vacíos».


			• Las inferencias son «hipótesis» que hace la mente analítica para adelantarse a lo que va a suceder.


			• Las inferencias no son la realidad, son solo opciones posibles con una parte muy pequeña de la información que manejamos hasta ahora.


			• El hemisferio izquierdo utiliza atajos para economizar la energía que utilizas al pensar.


			¿Quieres hacer otra prueba para comprobar cómo trabaja tu hemisferio izquierdo?


			Contesta a estas preguntas. No hace falta que lo digas o lo escribas, solo piensa la respuesta:


			• ¿En qué continente está Kenia?


			• ¿De qué colores son las casillas del tablero de ajedrez?


			• ¿Qué animal te sugieren las preguntas anteriores?


			¿Has pensado en una cebra, en un animal africano o en un animal a dos colores?


			Enhorabuena, tu cerebro sabe cómo economizar su energía. Y acabas de comprobar de nuevo lo eficiente que es intentando ahorrarte trabajo. 


			Esto debe hacernos reflexionar a un nivel profundo acerca de cuántos atajos cogemos al día, pero no te preocupes, iremos poco a poco.


			Nuestra mente analítica tiende a automatizar pensamientos basados en lo que conoce para categorizar y «ordenar» nuestro mundo, por lo que a veces no queda mucho espacio para la creatividad.


			El miedo a que situaciones incómodas se repitan o a que sucedan nuevas circunstancias imaginadas sobre esas inferencias, nos lleva a intentar mantener el control.


			¿Y cómo lo hacemos? Utilizando pensamientos familiares, que realmente son recuerdos adornados, para predecir un futuro manejable.


			Tenemos la necesidad de autoconvencernos de que sabemos lo que va a pasar, aunque «pinte mal», para tener la ilusión de que podremos manejarlo. El hemisferio izquierdo, a veces, nos boicotea de esta forma tan cruel.


			Por eso, en muchas ocasiones, no nos gustan los cambios grandes o las situaciones totalmente nuevas, y lo miramos todo como algo peligroso, difícil, amenazante o muy costoso. Y no es que lo sea; se trata de que nuestro hemisferio izquierdo está intentando ahorrarnos el esfuerzo de imaginar, de pensar algo diferente a lo que ya hemos vivido.


			Nuestra mente analítica está intentando decirnos que no tiene «esquemas mentales» para eso y nos hace pensar que quizá tanto movimiento, tanto cambio, no es para nosotras.


			Pregúntate…


			• ¿Con qué actitud me muestro ante momentos inesperados?


			• ¿Miro los cambios con inseguridad o con curiosidad?


			• ¿Cómo me siento al enfrentarme a una situación desde un «seguro que…»?


			• ¿Evito o construyo?


			Te va a encantar saber cómo, al final, con las herramientas adecuadas, podemos salir de nuestra propia «mentira de control», porque influye al cien por cien en las emociones que utilizas en tu día a día y en las sensaciones que proyectas en tus hijos y en las personas que te rodean.


			Ahora que ya sabes que no te puedes fiar al cien por cien de las predicciones de tu mente analítica, vamos a seguir avanzando y debo hacerte una pregunta.


			¿Cuánto está condicionando nuestro pasado a nuestro futuro? Y lo más importante, ¿hemos aprendido de él, o seguimos en él, atrapadas en situaciones en las que no podemos avanzar?


			Para que nuestras emociones, nuestros sentimientos y las decisiones derivadas de ellos no dependan de inferencias del pasado, para que no nos autocondicionemos más por situaciones negativas dejando que el miedo nos bloquee, debemos movernos. Vamos a avanzar y a dudar, vamos a darnos cuenta de que el triángulo no está completo y vamos a dibujarlo como a nosotras nos guste.


			Y, para ello, vamos a hablar del hemisferio derecho. 


			Imagínalo como una parte de ti que sabe cosas sin necesitar una lista de datos que las clasifiquen. Es tu yo intuitivo, tu yo creativo. Necesita mucha energía para trabajar. Es la parte de ti que se aventura a imaginar, a lanzarse sin «paracaídas» a realidades, es tu yo más libre y es el que pone el sentido a las situaciones y te ayuda a generar tu propia realidad… ¡cuando le dejamos!, porque el hemisferio izquierdo a veces habla demasiado.


			De hecho, tu cerebro izquierdo es el único que realmente te habla. Desde ahí es desde donde procesamos lenguaje y, hasta ahora, creíamos que solamente pensábamos a través de esa voz interna codificada en lenguaje.


			Estábamos convencidas de que nuestros pensamientos «conscientes», los que se ordenan en palabras y rellenan huecos de la realidad, son la verdad absoluta. Fuera de esos pensamientos «hablados» parece que no hubiera «nada más». Parece que el discurso de la «mente», como en su día dijo Descartes, es lo único que nos hace existir.


			Pero lo cierto es que la verdadera realidad está en la infinidad de estímulos que percibimos de forma inconsciente y en el equilibrio entre la información organizada que categoriza el mundo y el sentido que le damos con nuestro propio filtro creativo. Izquierda y derecha en armonía.


			¿Tienes que «pensar» para que tu sangre comience a metabolizar los alimentos, o para poner un pie delante del otro al caminar? No, ¿verdad? Sin embargo, eso también lo haces, eso también es gestionado por una parte de tu cerebro, eso también forma parte de tu realidad, pero como no necesitas «verbalizarlo» en tu mente analítica, parece que no tiene espacio en tu vida «consciente» y por eso, a veces, vivimos un poco a ciegas en lo que se refiere al autoconocimiento.


			Somos y hacemos mucho más de lo que pensamos.


			Te voy a demostrar otra vez cómo la mente analítica, la que está gestionada por el hemisferio izquierdo, nos miente impunemente sin que nos demos cuenta: 


			Mira de frente a un punto fijo. ¿Puedes ver tu nariz? No, ¿verdad?


			Ahora, tápate un ojo con la mano y mira al frente. ¿Ahora la ves? Ahí está su silueta, ¿verdad?


			El cerebro ha decidido «borrarla» de tu campo de visión, al igual que a tus pestañas, para que no sea un obstáculo y puedas ver lo que hay más allá.


			¿Qué quiero decir con esto? Que a la hora de dibujar el mapa que te va a llevar a ese futuro feliz con tus hijos, tu hemisferio derecho va a ser tu gran aliado, porque, si sabes cómo hacerlo, puede ayudarte a «fabricar» las emociones que necesitas para viajar en el tiempo y a escogerlas llegado el momento. 


			Tu hemisferio derecho no organiza, como sí lo hace el izquierdo; no coge información que ya tiene y la ordena de una manera que encaje, aunque por encajar pierda veracidad. El hemisferio derecho genera «mente» nueva. No nos hace comprender con datos que almacena, sino con un tipo de información que incluye el «todo» de las cosas, el significado emocional.


			Algunas leyendas dicen que tenemos dentro toda la sabiduría del universo y que cuando «callamos» la mente, podríamos «escucharla» en un plano de nuestra realidad al que pocas veces accedemos.


			Las grandes mentes de la humanidad, las personas que han desarrollado innovación y han aportado cambios significativos en nuestra historia, lo han conseguido trabajando en su gestión mental para fomentar su creatividad y utilizarla de una forma equilibrada con su capacidad de análisis, y no al revés. 


			Cuando la lógica y la mente analítica dominan al «cerebro creativo» es cuando se nos ocurren ese sinfín de problemas que al final están solo en nuestra cabeza, pero que conseguimos materializar porque proyectamos las emociones que nos generan. Es cuando utilizamos la imaginación para crear los peores escenarios, es decir, es lo que comúnmente llamamos «rayarnos».


			Cuando consigues invertir el proceso, comienzas a captar las situaciones sin juicio, sin análisis, sin necesidad de una clasificación cuadriculada y de ese modo, se organizan de una forma más «tuya», por lo que las emociones que surgen de ellas son mucho más fáciles de regular y gestionar. 


			¿Y por qué es tan importante fiarse un poco más del hemisferio derecho? 


			Intuición


			La ciencia ha descrito que tu cuerpo tiene diferentes niveles de percepción y diferentes niveles de gestión de la información que recibe.


			Estamos en contacto con estímulos externos de forma constante. A través de tus sentidos estás siempre conectada con el mundo que te rodea. Tu piel, tus oídos, tu olfato, etc., todo tu cuerpo es un receptor.


			Algunas de las señales que recibes tienen la intensidad o amplitud suficientes como para que se recojan en tu corteza cerebral, se almacenen como aprendizajes y se transformen en información para ser usada por tu mente analítica. Además, las sensaciones y las emociones que te provocan pueden ser «verbalizadas», por lo que se integran también en el «archivo» emocional de ese aprendizaje. 


			Recuerdos, señales, esquemas mentales… todo ello se puede procesar a través de lenguaje interno, y puedes pensarlo, razonarlo, analizarlo.


			En cambio, los estímulos demasiado rápidos, esos que quedaron en segundo plano, subliminales, micro o macropercibidos, van directamente a tu cerebro «emocional», a tu sistema límbico, sin ser procesados a nivel verbal, por lo que no pueden ser almacenados como «pensamientos». No vas a poder verbalizarlos, pero es información útil y real que percibimos sin el filtro de la mente. Por lo que el hemisferio izquierdo no puede «hablarte» de ella, pero el derecho, que no necesita analizarla, sí se vale de ella en tus momentos creativos.


			¿Qué quiere decir esto? Que cuando tu hemisferio izquierdo domina sobre el derecho, lo que «crea» para rellenar los «huecos» vacíos de información viene de hipótesis en función de eventos pasados, no de la realidad presente. 


			No puedes utilizar esa información tan valiosa que te ofrece el entorno por no poder descifrarla.


			En cambio, el hemisferio derecho se vale de toda la información, la procesable vía lenguaje y la que no, y esto se manifiesta a través de intuición, que no es otra cosa que la información más emocional, más orgánica, la que no pasa por la corteza cerebral y que a veces «callamos» por no fiarnos de ella, al no poder «razonarla». 


			La gran noticia es que la información «procesable» de forma verbal es solo un 5 por ciento de la que percibimos. Mientras que la información de la que se vale el hemisferio derecho en forma de intuición es el 95 por ciento de nuestras percepciones.


			A partir de ahora, ¿te fiarás más de las corazonadas y de los pálpitos o del discurso hiperrazonado de tu hemisferio izquierdo? 


			Cuando tu hemisferio derecho está en equilibrio con el izquierdo, las hipótesis que haces pueden parecer «demasiado originales» si llevas mucho tiempo «secuestrada» por tu mente analítica, pero son más tuyas, porque están basadas en tus deseos, en tus necesidades y en tu realidad física más inmediata. 


			Durante siglos, las intuiciones han estado denostadas, eran atribuidas a un plano mágico, supersticioso e irreal. Cuando hablábamos de actuar según un presentimiento, puede que no obtuviéramos mucha credibilidad, pero la evidencia científica libre (no sujeta a intereses privados) se ha encargado de darnos un dato maravilloso: 


			Una de las herramientas más valiosas para educar es nuestra intuición; todo el potencial que nos ofrece nuestra mente creativa con la información libre de nuestros sentidos.


			En una ocasión, un pediatra de urgencias me contó que cuando recibía a una madre en la consulta a altas horas de la madrugada, muy preocupada, exponiendo todos los síntomas de su hijo, con todos los posibles pronósticos asociados, verbalizando a la perfección todas sus preocupaciones, sabía que ese niño no estaba grave. En cambio, cuando aparecía una madre pálida, callada y tensa, y lo único que podía verbalizar era «No sé qué le ocurre a mi hijo», el pediatra sabía que debía actuar con rapidez porque ese niño seguramente estaría grave. «La intuición de una madre tiene más información que cualquier enciclopedia médica», me decía.


			Por eso, la educación de nuestros hijos es una prueba tan importante. ¿Podemos confiar en nuestras intuiciones, o debemos dejarnos atrapar por la trampa de las mentiras de una mente que mira la realidad con unos filtros que la tiñen siempre de «tragedia»?


			Quiero que confíes más en ti que en todo lo que yo pueda contarte en este libro, porque puedes hacerlo.


			¿Por qué no utilizas el hemisferio derecho, creativo, curioso, libre de análisis lógico, y te imaginas la escena que realmente sí quieres vivir, con todos los detalles del momento presente que sí es capaz de captar el hemisferio derecho?


			¿Sabes lo que conseguirías con eso? Crear conexiones neuronales nuevas, asociar situaciones que están por venir con emociones positivas.


			¿Te cuento cómo?


			Verás, ¿eres consciente de que tenemos un archivo de recuerdos que utilizamos ante una situación que nos resulta familiar? Pues esos recuerdos están asociados a emociones; todos los recuerdos tienen una marca emocional.


			Los momentos que vivimos, junto con los sentimientos que experimentados en ellos, nos dejan una huella que condiciona la información que va a utilizar el hemisferio izquierdo.


			Así que, en cierta forma, cuantas más experiencias emocionales vivimos, más información tiene nuestra mente para renovar sus «archivos» y ser cada vez más certera a la hora de «rellenar» huecos o pensar qué hacer en situaciones confusas.


			¿Cómo podemos utilizar toda esta información para educar más bonito?


			Piensa en una película que te haya afectado emocionalmente. Puede ser una película muy bonita o una película terrorífica. Piensa dónde y cómo la estabas viendo, ¿en tu casa o en el cine? Piensa en la escena que más te removió. Puedes recordar cómo te invadió el miedo o la emoción, ¿verdad? 


			Ahora piensa: ¿eras tú realmente quien vivía la escena, o solamente la observabas? ¿En verdad eras tú la que vivía esa persecución trepidante o ese momento romántico que te estaba acelerando el ritmo cardiaco? ¿O estabas viendo la escena desde fuera? 


			Tu cuerpo estaba siendo testigo de una visualización que te hacía sentir como si vivieras esa situación. Tu cuerpo se cree lo que ve como una situación propia, y activa su química y sus sistemas emocionales con el fin de prepararte para esos momentos como si fueran ciertos. 


			Con todo lo que te he contado, ¿por qué no visualizas realmente «la película» que quieres vivir? Pero no en un futuro dentro de treinta años con tus hijos, sino cada día. Si realmente lo que «visualizas» condiciona tus emociones y estas te predisponen a proyectar lo que sientes, de forma que creas lo que crees, ¿a qué estamos esperando?


			Parece sencillo, pero es una información muy nueva y puede que todavía no estemos preparadas para dar el paso. Hablando de futuros «positivos» podríamos enredarnos en nuestras expectativas. No se trata de eso, se trata de revisar nuestra intención. Vamos a comprobarlo.


			Imagina que te montas en un taxi y el taxista te pregunta adónde quieres ir, y tú le indicas: «No quiero ir a la Plaza Mayor».


			¿Adónde crees que te llevará el taxista?


			Si es honrado, lo más seguro es que no se mueva de donde está, o que vuelva a preguntarte. O podría ser que, como él solamente te ha oído decir «Plaza Mayor», confundido, te lleve exactamente adonde no quieres ir.


			O sea, con la información que tú le das, o no avanzas, o vas justo al punto exacto al que no querías ir.


			Entonces, ¿dónde está el quid de la cuestión? ¿Sabemos lo que realmente queremos para la vida de nuestras hijas y nuestros hijos? ¿Tenemos claro el destino al que queremos llegar? 


			La vida, tu biología, toda tu energía vital, tu intención, tu propósito son ese taxista que espera que le des indicaciones y no entiende el negativo: tu destino será lo que pienses, que te hará sentir de tal forma que, con cada latido, te acerques a eso que das permiso a entrar en tu realidad. 


			Aquello que atiendes, aquello que pones en tu mente, es lo que va a tener poder en tu vida. Y no se trata de ignorar lo que sucede si no te gusta, pues eso sería un propósito evitativo; se trata de generar tomando consciencia de tu mayor poder: tienes capacidad para decidir, es decir, para enfocarte, para dirigir tu mirada, para colocarte en cada situación y en dirección a aquello que quieres, o bien puedes seguir dando atención a lo que no quieres. El taxista no decide, él únicamente va a acercarte adonde decidas ir tú.


			Por eso te pedí que jugaras conmigo, que te perdieras imaginando un futuro al que sí querrías llegar con tus hijos, porque en el día a día estamos intoxicadas de miedos e inferencias que no nos permiten ni siquiera escoger adónde querríamos ir si nos preguntaran.


			Además, estamos también hipercondicionadas por las expectativas o creencias que nos dicen cómo debería ser la vida. Si intentamos visualizar, tendemos a repasar un catálogo de ideas que limitan el infinito de posibilidades que podrían suceder si simplemente nos rindiéramos a confiar.


			Cada noche, antes de dormirte, juega a imaginar que todo está bien, sin expectativas irreales, no pienses en resultados concretos, solo viaja a un momento de paz. 


			Déjate invadir por las sensaciones de bienestar que experimentarías si eso ya fuera cierto, como si estuviera sucediendo ahora. Así, estarás creando esquemas mentales asociados a emociones placenteras para que tu hemisferio izquierdo los considere como posibilidades reales, para que los registre como una verdad a la que dirigirse cada vez que, por la mañana, mires en el presente a tus hijos:


			• Cada vez que te encuentres pensando en futuro y en negativo: no te hagas caso al cien por cien. No te fíes ciegamente de eso que estás escuchando en tu discurso interno. Son inferencias que van a evitar que pruebes, que te atrevas, que te sientas libre de crear momentos diferentes o de confiar en tu intuición. Van a evitar todo crecimiento.


			• Visualiza un futuro en el que haya paz en tu familia, sin expectativas materiales concretas, solo intenta sentir el ambiente general, pero con detalles a nivel perceptivo: siento mi respiración pausada, la voz de mis hijos es equilibrada, el ritmo de la conversación es agradable, etc.


			• Haz mucho más caso a las opiniones que nacen en ti y a las decisiones que tomas sin ser capaz de verbalizar por qué las tomas. Observa esos presentimientos. Recíbelos y agradécelos como parte de una sabiduría superior que te cuida constantemente.


			• Cuida tu intuición. Para ello, presta mucha atención a tus órganos sensoriales. Utilizar cascos, estar demasiado tiempo frente a una pantalla, no mirar en profundidad (a lo lejos), estar rodeada de olores demasiado fuertes y artificiales, tener la boca tapada al hablar, etc. Eso minimiza mucho el alcance de tu intuición. Con el estilo de vida actual, muchas veces no reconocemos señales claras que nos lanza el entorno debido a que tenemos demasiadas interferencias sensoriales.


			• No descartes las «señales». De hecho, si puedes, regístralas. Esas coincidencias, esas sincronicidades, esos guiños sensoriales… cuanto más los atiendas, más aparecerán. ¿Para qué sirven? Digamos que son indicadores de tu salud intuitiva, son síntomas de que estás despierta. La sobrecarga sensorial a la que estamos expuestos minimiza el alcance de nuestras percepciones, desvía nuestra atención con interferencias que nos separan literalmente de la realidad, por lo que si eres capaz de captar las «vibraciones» de las personas, si tienes presentimientos que de alguna forma se cumplen, si te sientes conectada con el espacio y el tiempo de una forma presente, vas por buen camino.


			Todos estos consejos son la base de tu nueva perspectiva. Tu sabiduría no radica en lo que puedes pensar. ¿Sabes por qué? Porque hay muchos pensamientos que no son tuyos. 


			Creencias


			[image: ]


			Tu forma de mirar el mundo, tu forma de entender las situaciones que vives, dependen de un proceso que, al igual que tú, está vivo. 


			Para poder procesar todos los estímulos, toda la información que el mundo nos da, necesitamos hacer una interpretación de la situación con los esquemas mentales que tenemos de ella. Hacemos inferencias combinadas con pensamiento creativo, porque durante la infancia aún miramos desde la curiosidad (para descubrir) no desde el juicio (para reafirmar nuestra identidad ficticia). Después elaboramos una creencia: creamos una certeza que va a sostener las futuras decisiones que tomemos ante ese estímulo o alguno parecido, y todo esto lo vamos integrando con las experiencias vividas, que nos van ayudando a enriquecer esos esquemas mentales y a fijarlos con los sentimientos asociados en nuestra memoria a largo plazo.


			Este ciclo sería un proceso sano y libre de elaboración de un criterio propio.


			¿Qué sucede? Que nuestras infancias han sido condicionadas en la dualidad miedo/deseo. Una dualidad adictiva (las sensaciones nos crean adicción, de hecho no son las sustancias externas las que lo hacen, sino nuestra necesidad de recuperar o mantener las sensaciones que nos provocan) que nos ha colocado con un «diccionario de creencias» que no han sido creadas por nosotras. Nos las hemos creído, a cambio de evitar un miedo o conseguir un deseo. 


			(Castigo/Premio)


			Todos los estereotipos, las convenciones sociales, las etiquetas, las «normativas» impuestas, los códigos encubiertos, desde el machismo hasta cualquier fanatismo, gran parte del pensamiento ha sido secuestrado y fabricado para conducir a la sociedad. 


			Nuestro proceso de elaboración de un criterio no fue propio, la rueda que ves no comenzaba en la experimentación y la aportación de nuestra autenticidad libre para crear con base en nuestras propias experiencias, nos dijeron (y siguen haciéndolo) qué debíamos creer. Nos dictaron la realidad que debíamos generar.
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